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ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la Reina, su augusta Madre la Reina Gober­

nadora y la Serma. Sra. Infanta Dona Mana Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

De igual beneficio disfrutan SS. AA. los Serenísi­
mos Sres. Infantes D. Francisco de Paula y Doña Luisa 
Carlota.

REALES DECRETOS.
Teniendo presente los alivios que para abreviar el des­

pacho fueron dispensados por mis augustos Abuelo y Es­
poso á vuestros antecesores en el Ministerio de Gracia y 
Justicia , he venido , como Reina Gobernadora, y en nom­
bre de mi excelsa Hija la Reina Doña Isabel n , en conce­
deros la gracia y correspondiente facultad para que fir­
méis con solo el apellido de Salvato todos los oficios, ór­
denes, cédulas, pasaportes y demas documentos que expi­
dáis para España é Indias, exceptuando aquellos en que 
Yo ponga mi firma, los cuales debereis firmar con la vues­
tra entera. Tendréislo entendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda. Está rubricado de la Real mano. =  En Pala­
cio á 26 de Agosto de 1837. =  A D. Ramón Salvato.

Para el pronto y expedito despacho de los negocios del 
Ministerio de la Gobernación de la Península que se halla 
á vuestro cargo, tengo á bien concederos, a nombre de mi 
augusta Hija la Reina Doña lsabel n , la gracia y facultad 
de usar de la media firma González Alonso en todos los 
oficios, órdenes, cédulas, pasaportes y demas documentos 
que expidáis para la Península, exceptuando aquellos en 
que Yo ponga la m ia, en los cuales, y en los otros casos 
en que lo han hecho vuestros antecesores, pondréis la 
vuestra por entero. Tendréislo entendido, y lo comunica­
reis á quien corresponda. =  Está rubricado de la Pieal ma- 
no. =  En Palacio á 26 de Agosto de 1837. =  A D. Diego 
González Alonso.

Atendiendo á los méritos y servicios de D. Ramón 
Adán, intendente de provincia y gefe de sección que ha 
sido de la Secretaría de vuestro cargo, he venido, en 
nombre de mi augusta Hija la Reina Doña Isabel n , en 
nom brarle .Subsecretario de la misma, vacante por jub i­
lación de D. Agustín Armendariz, que lo desempeñaba. 
Tendréislo entendido, y dispondréis su cumplimiento. =  
Está rubricado de la Real mano. =  En Palacio a 26 de 
Agosto de 1837.=A D. Diego González Alonso.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

C apitan ía  general del ejército  y  p rinc ip ad o  de C ataluña.— 
E stado m ayor.—Sección cen tral.—Excmo. S r.: Levantado el sitio 
de P ra ts  de L lu san és , y  destruidas las fortificaciones de aquella 
v i l la , em prendí m i m archa el d ia 18 para M anresa tom ando el 
cam ino de S. Feliu  S ase rrá : desde luego prev i los obstáculos 
que el enem igo me opondría  ap rovechando la naturaleza del 
te rreno  y  el em barazo que debia causarm e la conducción de los 
heridos de la acción del 15 y  el convoy de las personas y  fa ­
m ilias de P ra ts  de L lusanés que por sus compromisos en favor 
de nuestra justa causa se decidieron á abandonar á  aquella po­
blación. P ro c u ré , p u e s , tom ar todo el tiem po necesario para la 
larga  y penosa m archa que debiera ejecutar saliendo de P rats 
de Llusanés á las dos de la m adrugada . E l enem igo, que no me 
habia perdido de v ista  , puso asimism o sus fuerzas en m ovi­
m ien to ; y  á favor de la len titu d  con que me veia yo precisado 
a cam inar por los m otivos que llevo expresados, pudo  p rinc ip ia r 
á hostilizar m i re ta g u a rd ia , cayendo sobre ella á  la bajada de 
la Pedregosa una hora d is tan te  de P ra ts  de L lusanés. E l espeso 

osque que rodea aquella posición facilitó  al enem igo el pre­
sentarse casi sin  ser v isto  sobre la re tag u ard ia  y  su flan­
co ei echo compuesta del tercer batallón  de Z am ora y  c u a -  
ro compañías del tercero franco , vo lu n tarios de C a ta lu ñ a ,q u e  
orm aban la brigada de reserva á las órdenes del p rim er com an- 
an te  D . A ntonio  G arcía H a ro , con algunos caballos, que fue 

preciso re tira r  inm ediatam ente porque la natura leza del terreno 
no perm itía  hacer uso de esta arm a.

E l ataque de los rebeldes fue decidido y  v igo roso ; pero la 
firmeza y  valor con que las com pañías de cazadores de Zam ora 
f r í g i d a  por su cap itán  D . N . G ó m ez, y  la de tiradores del 5.° 

anco por el de la m ism a clase D . J u a n  P rin  , y  am bas á las 
c rdenes del com andante de este batallón D . José R odríguez, sos­
tu v ie ro n  la cresta de la a l tu r a , d ió  lugar á que el resto de la 
reserv a , replegándose y  reuniéndose en la pa rte  in fe rio r de la 
cuesta protegiese la m archa de dichas co m p añ ías, rechazase el

ataque de la derecha, y  sostuviese la que por escalones efectua­
ba d icha  reserva sobre la d iv isión  del centro que al objeto hice 
avanzar.

H ab ia  y a  ocupado en este tiem po el pueblo de San Feliu  Sa­
serrá , adonde se replegaron todas mis fu e rza s , sin que el ene­
m igo dejase de co n tin u a r su tiro teo  , reuniendo las suyas en 
núm ero considerable en las a ltu ras que dom inaban  m i flanco 
derecho. Esto me hizo conocer que su in ten to  era oponerse á m i 
salida de San Feliu  Saserrá aprovechando la ven taja  que le p ro ­
porcionaba el terreno por donde continuaba la m arch a , que era 
siem pre b a ja n d o , cualqu iera  que fuese la dirección que h u b ie­
se yo de tom ar. D isp u se , pues , que los heridos y  convoy p a ­
sasen á v an g u ard ia  con una pequeña escolta, d irig iéndom e con 
aquella y  la d iv isión  del centro á ocupar las a ltu ras de la O li­
v a ,  y  dejando la de reserva s itu ada  en San Feliu  para cu b rir  
nuestra  m archa.

E n tre  tan to  el enem igo fue  reconcentrando p a rte  de sus 
fuerzas sobre San F eliu  y  las a ltu ras  que co n tinuaban  dom i­
nando  nuestro  flanco derecho: apenas el tercer batallón  de Z a­
m ora que cerraba la re tag u ard ia  hubo dejado el p u n to  de San 
Feliu  , se vió atacado y  rodeado por todas partes de una  fuerza 
num erosa de in fan te ría  y  caballería que cayendo decididam ente 
sobre é l , consiguió in tro d u c ir  a lg u n a  confu sió n , y  le obligó á 
apoyarse al tercer batallón  franco  que hab ia tom ado posición 
en unas casas inm ediatas. N ada  detuvo  al enem igo , pues á  fa ­
vor del núm ero co n tinuó  sobre el tercer batallón  de Z am ora, 
logrando  su confusión se propagase en p a rte  del tercero fra n ­
co. Los facciosos se lisonjeaban y a  de conseguir nuestra  d e r­
ro ta ;  pero u n a  poreion de tiradores del tercero f ra n c o , ocu­
pando oportunam ente u n a  pequeña a ltu ra  que h ab ia  sobre 
nuestra  derecha, rom pió  un  fuego tan  vivo y  sostenido sobre los 
rebeldes, que detuvo su í m p e t u , dando  lu g a r  á que estas m is­
mas tropas pudiesen rehacerse en unas casas de cam po in m e­
diatas.

E n  estos m om entos la  facción de Z o rr il la , queriendo ap ro ­
vechar la  co y u n tu ra  favorable que se le p resen taba, descendió 
ráp idam en te  de las a ltu ras que o c u p ab a , y  presentóse á nues­
tra  derecha en a p titu d  de penetrar por el centro y  d iv id ir  de 
este modo las fuerzas que y a  se ha llaban  en m archa.

E l m om ento era c r í t ic o ; la re se rv a , conm ovida por el a ta ­
que an te rio r, no hab ia  acabado de reorganizarse; la d iv isión  del 
cen tro , escalonada á lo largo del cam ino, podía ser penetrada por 
Z orrilla  y  d a r lugar á u n  desastre. M e decidí pues á u n  arro jo , 
y  bajando á toda p risa  de la O liv a , y  poniéndom e á la cabeza 
del p rim er batallón  de Zam ora m andado por su ten ien te  coro­
nel D . Pascual d é la  C alle, volví p rec ip itadam ente sobre el ene­
m igo en dirección de S. F eliu  de Saserrá , llevando conm igo la 
cab a lle ría , y  disponiendo me siguiese m edia batería de m on ta­
ña , al paso que el segundo batallón  de Z am ora con el coronel 
D . José Clemente le atacaba sim ultáneam ente á la bayoneta. A l 
prop io  tiem po ordené al b rigad ie r D . Ja im e Carbó que con p a r­
te de las fuerzas de su d iv isión  avanzase sobre Z o rrilla  recha­
zando su ataque. E l enem igo , que m andado en gefe por su t i ­
tu lado  general U rb is to n d o , y  que experim entó ataques de esta 
natura leza , nunca resistidos por ellos, efectuado por tan  bizar­
ros batallones , abandonó bien pronto  el terreno que h ab ia  av an ­
zado , y  cargado á m i frente por u na  m itad  de caballería del 
reg im ien to  de N a v a r ra ,  7.° ligero , se declaró en vergonzosa y  
p rec ip itada dispersión , que se com unicó bien p ron to  á la facción 
Z o r r i l la , quedando enteram ente nuestro el cam po y  en libertad  
de co n tin u a r la m archa sobre M an resa , como se verificó , sin 
que esta volviese á presentarse á nuestra v ista. Su pérd id a cal­
culo consistirá p róx im am en te , según noticias de los presenta­
d o s , de 150 á 200 hom bres fuera  de co m bate , en tre  ellos va­
rios oficiales. L a  nuestra consistió en 30 de la clase de tro pa , 
en tre  m uerto s, heridos y  contusos, mas u n  oficial herido.

Incluy o  á Y . E. las propuestas de los premios y  gracias á 
que considero acreedores á los gefes, oficiales é ind iv iduos de 
trop a que tu v ie ro n  la ocasión de d is tin g u irse , á fin de que si 
lo tiene á bien se sirva elevarla á la au gu sta  bondad de S. M . 
para su R eal aprobación. D ios guarde á Y . E . m uchos años. 
C uarte l general de M anresa 24 de Ju lio  de 1857.—Excmo. S r.=  
B arón de M eer.—Excmo. Sr. Secretario de Estado y  del D espa­
cho de la G uerra .

C ap itan ía  general del ejército y  princ ip ado  de C ataluña.^: 
Excmo. S r.^ iS itiada la villa fortificada de P rats de Llusanés, 
delante de la cual habia desplegado el enem igo todos sus me­
dios de a ta q u es , haciendo conducir su artille ría  para apresurar 
la ren d ic ión , determ iné socorrerla, á cuyo fin salí de M anresa 
el d ia  1 /^ p a s a n d o  á pernoctar á la v illa  de Sellent con toda 
la colum na que llevo á mis inm ediatas órdenes; al d ia  s igu ien­
te co ntinué m i m archa con ánimo de  d irig irm e á P rats de L lu ­
sanés por San Feliu  S ase rrá ; pero á una hora de cam ino d iv i­
sé al enem igo situado á mi izquierda en la a ltu ra  de la casa 
Boatella. Esto me obligó á  v a ria r al pronto  ini d irección , tra ­
tando de desalojarlo de la posición que ocupaba, lo que conseguí 
haciendo subir á  la casa Seberols todas las fuerzas, y  disponien­
do u n  ataque que verificaron la v an gu ard ia  al mando del coro­
nel D . José Clemente por la izquierda , y  el brigad ier D . J a i ­
me Carbó á la cabeza del p rim er batallón de Zam ora por la de­
re c h a , co n tinuando  yo  por el m ism o sitio  al frente del segun­
do batallón  del 1.° de ligeros y la caballería , m ientras el cen­
tro  fue tom ado por el regim iento  de M álaga 20 de lín e a , á 
qu ien  siguió  el convoy y  la d iv isión  de rese rv a ; forzada esta

posición, observé que el enemigo no se hab ia lim itado  á defen­
der á aquella, sino que ocupaba con fuerzas num erosas otras 
posiciones, que sucesivamente se iban ligando y  dom inándose.

N o me era ya dable seguir el cam ino de S. Feliu  Saserrá 
sin tener al enemigo continuam ente sobre mi flanco izquierdo, 
que podia hostilizar á favor de las ventajas que le ofrecia el 
te rreno , por cuya razón me determ iné á co n tin u a r el a taque, 
y  desalojarlo de los puntos que ocupaba. A este fin hice que 
la vanguardia avanzase sobre el enem igo , s ituando  la a r tille ­
ría  al frente, sostenida por el segundo batallón de Zam ora. E l 
enemigo defendió con obstinación la posición que ocupaba, 
atacando con su caballería las guerrillas que se hallaban en u n  
llano que habia á nuestra d e rech a , las que se vieron obligadas 
á  replegarse, por lo que les reforcé con la m ayor parte  de la 
caballería, que hice sostener por el p rim er batallón de Zamo­
ra  y  el segundo del i .°  de ligeros, al m ando del b rigad ier D on 
Jaim e Carbó. Este ataque, dado con decisión y  secundado por 
los acertados tiros de la a r tille r ía , decidió la acción, obligan­
do al enemigo á abandonar tan  ventajosa posición , declarán­
dose en completa h u id a , dejando en el campo algunos hom ­
bres y  caballos m uertos, m uchas arm as y  otros efectos, co n tri­
buyendo muy particularm ente á ello el p rim er batallón de M á­
laga. E n  vano intentó después hacerse fuerte  en las a ltu ras que 
continúan hasta S. J o rd í; el ardor de'nuestros soldados los des­
alojó de todas ellas, lo que prolongó la acción, que hab ia em ­
pezado poco antes de medio d i a , hasta  el anochecer en u n  es­
pacio de tres horas de cam ino.

L a distancia que todavía quedaba á P rats de L lusanés, me 
obligó á acampar en la casa de S. M iguel de T erredels, donde 
recogí todos los heridos para atender á su p rim era curación, 
pasando al dia siguiente sin obstáculo alguno á d icho P rats  de 
L lu sanés , cuyo sitio Babia levantado ya  el enem igo desde la 
ta rde  anterior. E l ad jun to  estado de pérd ida y la d u rac ión  del 
com bate, harán conocer á Y . E. los esfuerzos que tuv ieron  que 
hacer estas tropas pa ra  desalojar al enem igo de las ventajosas 
posiciones que ocupaba, y  que como siempre hab ia  escogido y  
preparado conjodos los medios que estaban á su alcance ;. c ir­
cunstancia que un ida  á las ventajas que consiguió este ejército  
salvando la población de P rats de L lusanés, y abatiendo el o r­
gullo  del enemigo, me obligan á recom endar á la piedad de 
S. M . á los individuos de este ejército que com prende la relación 
que remito igualm ente, esperando de su R.eal m unificencia se 
d ig n ará  concederles las gracias para que los propongo y á que se 
h an  hecho tan acreedores por el en tusiasm o, valor y decisión en 
aquella gloriosa jo rn a d a , que recordará el enem igo por la pér­
d ida  de muchos m uertos que dejó en el cam po y  mas de 30(1 
heridos que entraron en el pueblo de Berga y  otros al d ia  si­
guiente. Dios guarde á Y . K. muchos años. Cuartel general 
de M anre;a24 de Ju lio  de l857.=Excm o. Sr.i=Ramon de Meer.zc 
Excmo. S. Secretario de Estado y  del Despacho de la G u erra .

Capitanía general de Castilla la N ueva.—Plana m ayor.—Sec- 
cion central.=Excmo. Sr.: E l com andante general de Cuenca cori 
fecha 25 del actual me dice lo que s ig u e : Excmo. Sr. : La co­
lum na que antes de anoche hice salir de esta c iu dad  al m ando 
del comandante de cazadores de la d ipu tac ió n  p rovincial D on 
Reyes Castorné, compuesta de 40 in fan tes de la m ism a, siete 
caballos del resguardo y  otros siete de los polacos, según m an i­
festé á Y. E. en el parte  de aquella fecha con in ten to  de per­
seguir y  exterminar la gavilla  de facciosos, com puesta de 50 
hombres montados y  al m ando del titulado^ coronel Berja , ó el 
F eo , logró alcanzarla ai anochecer de ayer á las inm ediaciones 
de Castejano, distante m edia legua de G ascu eñ a ; siendo su re ­
sultado ocho facciosos m uerto s, en tre  ellos 1111 titu lado  oficial, 
tres caballos m uertos, cuatro  aprehendidos y  varios pertrechos.

E l parte detallado no lo he recibido au n  del co m andante 
C astorné, sin duda por co n tin ua r sin descanso en la persecu­
ción de los restos de la g a v illa ,  que según partes que acabo de 
recib ir de las justicias de varios pueblos se d irige  despavorida 
á  Tragacete.

Con este m otivo hice salir esta tarde á un  sargento , dos ca ­
bos y  50 hombres de esta guarn ic ión  para que incesantem ente 
coopere á la persecución de d icha gavilla. De todos los excesos 
que ha cometido la facción en los pueblos que ha  reco rrido , el 
mas sensible y atroz ha sido la m uerte que ha dado al alcalde 
de Yaldemoro de H u e te , cuya m uger tam bién han  m altra tado . 
Es cuanto por ahora puedo poner en conocim iento de Y . E. , 
como única novedad que hay  en la p rov incia .

Lo digo á Y . E. para su conocim iento , y que se sirva ele­
varlo al de S. M. en el concepto de que prevengo al referido 
com andante general dé las gracias en mi nom bre á todos los q ue  
hayan  contribuido al citado  encuen tro  y expulsión de los rebel­
des fuera de la provincia.

Dios guarde á Y . E. m uchos años. M adrid  27 de Agosto 
de 1857.~Excm o. S r.= A n to n io  Q uiroga.r:Excm o. Sr, Secretario 
de Estado y del D espacho de la G uerra .

E l teniente general conde de L u ch a n a , Secretario de Esta­
do y del Despacho de la G uerra  y  general en gefe de los ejé r­
citos reunidos desde T orre laguua con fecha 26 del actual dice 
que al siguiente dia em prendía la m archa con toda la fuerza 
de su inm ediato m ando para p e rn o c ta ren  Jad raqu e, desde don­
de obraría  según las circunstancias.



Ei nrarLcnl decampo D. doté Clemente B11 ere® s desde Ca­
riñena en 25 del actual dice, que sabiendo que el pretendiente 
con i0¿) infantos y 900 á 12-cabalIos se hallaba en el V illar y  
Herrera con intención de atravesar el campo de Cariñena para 
pasar á proteger la facción de la provincia de Soria, resolvió 
atacarlo , y  salió al efecto desalojándolo de Herrera , y siguién­
dolo hasta el V i lb r ,  en donde el enemigo tomó posición.

A1K emprendió él ataque; y  después de varias cargas hechas 
con deifuedo y bizarría por nuestras tropas, ei excesivo nume­
ro de la caballería •'enemiga y  el efecto de sus granadas en nues­
tros cuadros, consideró conveniente emprender la retirada, que 
se verificó al momento, logrando -entrar en Cariñena los he­
ridos no obstante el empeño del enemigo en acelerar aquella pa­
ra evitarlo. No fija la pérdida p o r  carecer-de detalles.

P A R T E S  RECIBIDOS EN LA SE C R E T A R IA  DE ESTADO  
Y DEL DESPACHO DE LA GOBERNACIÓN.

Gobierno político de la provincia de Cuenca. Excmo. Sr. 
La facción de que hablé á V. E. en mi comunicación de ano­
che , con la fuerza de 50 á 40 caballos sorprendió en el dia de 
ayer el pueblo de Valdemoro del Rey , en el que, y  por insti­
gación de un vecino del mismo que se les había un ida, asesi­
naron inhumanamente á'i alcalde constitucional, cuyo cadáver 
dejaron en medio de la plaza, dirigiéndose hacia -Peraleja.

Ei alcalde de Gascueña, en oficio que acabo de recibir , me 
dice: Que 13. Reyes Gastóme-con los cazadores de esta d iputa- 
ció 11 provincial y los 15 caballos con que salió de-esta cap ital, 
en unión con los Nacionales de aquél pueblo, encontró la fac­
ción en el sitio de Yaldecastcllanos, próximo al citado pueblo 
de'Peralejo; y atacándolos con el mayor denuedo y  entusias­
mo, consiguió su total dispersión , quedando en el campo ocho 
facciosos m uertos, entre ellos un titulado oficial, y en poder de 
nuestros valientes mucha parte del botin que llevaban, fruto de 
su rapacidad.

Espero de un momento á otro el parte del expresado C ■■* • 
torné con todos los detalles de-este importante-encuentro , y  me 
apresuraré á ponerlo todo en conocimiento de V. E.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuenca 25 de Agosto 
de l857.—Exeino. Sr.r:Ramon del Exido.—Excmo. Sr. Secreta­
rio de Estado y del Despacho de la Gobernación dg la Penín­
sula.

Gobierno superior político de Burgos.—Excmo. Sr.: L a tarde 
de ayer recibí un parte verbal del alcalde constitucional de Me-r 
cerreyei, comunicándole que el grueso de la facción habia en­
trado en el mismo dia en los pueblos circunvecinos de Cobar- 
rubias y Retuerta-: esta noticia fue confirmada poco después por 
comunicación que recibió este-comandante general desde Lerina.

L a aproximación de los enemigos á la capital de la provin- 
t^a , ha hecho que se redoble en ella la v ig ilanc ia , aumentán­
dose las guardias, y  tomándose otras disposiciones por mi par-, 
-te para evitar un golpe de mano que puedan haber intentado; 
coa este ÍÍh he mandado diferentes csploradores para que con 
tiempo oportuno pueda saber los movimientos ulteriores en el 
«caso de que traten de verificar algunos: el haber pedido los ene­
migos excesivo número de bagajes, indica desde luego que se 
disponen á realizarlos con toda su numerosa brigada que con­
duce el botín de Segovia.

El general Mendos V igo , de quien nada se sabe por ha­
llarse la facción interpuesta entre esta ciudad y  los pueblos 
en que se hallaba., es probable que haya emprendido sus ope­
raciones m ilitares; y  un movimiento simultáneo y en combi­
nación con 'el general barón de Carondelet, podría producir 
ventajas de consideración á la causa de la libertad, puesto que 
con las numerosas fuerzas que respectivamente tienen seria casi 
imposible que los enemigos pusiesen en salvo los efectos de con­
sideración que conducen. Son las seis y  media de la m añana, y 
aun no sabemos el movimiento rpie en esta noche ha podido 
^emprender el enemigo.

Es cuanto creo de mi deber poner en conocimiento de Y . E. 
para los efectos convenientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Burgos 25 ále Agosto de l857.~Excmo. Sr.zrEl J . P. I.nFran- 
cLco Escudero.üzExcmo. Sr. Secretario de Estado y  del Despa­
cho de la Gobernación de la Península.

PARTE NO OFICIAL.

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

PORTUGAL.

Lisboa 15 d e  Agosto.

Usando de los poderes extraordinarios concedidos en el artícu­
lo i.° de la ley de'14 de Julio próximo pasado , prerogada por la 
del 15 del corriente, tengo á bien determinar que la Guardia 
municipal y la Guardia nacional del distrito de Lisboa queden 
desde ahora a disposición del comandante de la primera d iv i­
sión m ilitar. Los Secretarios de Estado 5cc. Palacio de las Ne­
cesidades 15 de Agosto de 1857.- L a  R e in a .-Ju lio  Gomes da 
Silva Sanches.zrVizconde de Bóveda.ztiManuel de Castro Perei— 
vra.zzJuan de 01iveira.=zJosé Alejandro de Campo.

{Suplemento do  Ditirio do G overno . )

I d em  18.

El telégrafo de VLláfranca del 16 dél corriente dice que los 
«rebeldes no habian entrado en Caldas hasta aquel momento, 
que eran las tres de la tarde, ni tampoco constaba que hubiesen 
«ntrado en Aicobaza , j  que solo ¿e sabia que se habian encer­
rado en L e ii ia.

El telégrafo de Thomar ,-con fecha 15 del corriente, dice 
que el barón de Bomíim iba á salir inmediatamente el dia 15 
de Guarda para Goimbra á marchas forzadas. Que Saldanha 
sdió de Ledráa para Aicobaza, en donde quedó el dia anterior 
la avanzada, y  que se aseguraba haberse dirigido á Santarem.

El telégrafo de Santarem del 17 del corriente decía que la

noche anterior n las once fo-abia llegado la fuerza de infantería 
enviada de aqu i: que Saldanha marchaba á A icobaza, y  que se 
lecia que iba á Caldas ejecutando violencias en los pueblos.

í d em  21.
.¿Qué descomunal gigante es el que se levanta en medio de 

.1 oso tros, provocando por todas partes tiros de indignación? 
Sste monstruo 'devorador es el único que perturba la convale- 
:encia de nuestras recientes -heridas: él solo el que se atreve á 
evantarse en ei seno de una nación que le detesta como á su 
furioso verdugo.

Los pedestales del absolutismo que en 1825 se declararon 
abiertamente-, se presentan hoy con la égida de la Carta á for­
jarnos cadenas infames, queriendo dar importancia á sus nom­
bres y  á su obra de rebelión declarada. jCuánto se engañan los 
perversos^ A ningún portugués se ocultó el servilismo de Y i-  
llafranca, ni los abusos y exceses que se excitaron en el regreso 
x Lisboa.

La gente de entonces, y la que antes habia puesto la causa 
?n aquellos términos, es la misma que nos consumió infinitos 
:apitalej de bienes nacionales, la que nos sepultó por muchos 
iños bajo el peso de-empréstitos fraudulentos, consumiéndo­
lo todo en fomentar enemistades y crear en nuestra población un 
pueblo exclusivamente suyo, avaro, inmoral, vil esclavo de sus 
árdenos y  con el puñal levantado para rasgar las entrañas de 
¡a patria , no bien les anime la esperanza de que ha de manar 
de sus heridas dinero ó cosa que pueda reducirse á él.

Pelearon por la Carta bajo una insignia de dos colores los 
monstruos que en 1825 suplantaron la misma divisa con el filo 
de la espada: pelearon por la libertad los déspotas rna.s acriso­
lados, bien conocidos‘en las antiguas posesiones del B rasil, y  
algunos lo hicieron por pura venganza contra e1 usurpador que 
equivocadamente los persiguió. El héroe de nuestro siglo , el 
inmortal P e d r o , se valió de sus Brazos solo en calidad de nu­
mero para la gran empresa que con tan pocos acometió; pero 
él los conocía también, y ellos le temian tanto que los tuvo 
sujetos durante su preciosa vida.

¿Cuál será la nación pueril que se deje engañar por tan 
insaciables absolutistas? No esta, que los conoce de lejos y  t̂ie­
ne 'estudiada su índole y  sus obras. Lo que menos les importa 
á esos rebeldes, es la Carta de 1826: impórtales sí , y  siempre. 
les importó, invadir todos los empleos lucrativos , reasumir en 
sí todos los poderes del Estado para agotar todo lo que quede, 
colocar en todas partes á ios suyos, restablecer un status in 
sttitu que sea absolutamente suyo, y  hacer que trabajen para 
ello á todos los demas portugueses: tentativa m il veces digna 
de castigo.

Todo el que peleó de buena fe por la C arta, quiso lo mas, 
sustentando para este efecto lo mínimo* la nación, miserable­
mente escarnecida y  robada, se levantó; y  la parte sana, la '  
gente de buena fe unióse á ella, y  se conserva hoy de la m is- ' 
rna manera.* ninguno de estos fue á Bélen, ninguno ayudó 
á la rebelión , y  ninguno, en fin , deja de presentarse para com­
batiría.

Invócame! nombre augusto de la Pieina esos parricidas in ­
tolerables-, y escogen para encender la guerra c iv il la  crítica 
coyuntura ren que S. M. se halla próxima á dar sucesión al 
trono! Cuando S. M. padece las incomodidades anejas á su 
adelantado embarazo, es cuando los 'Falsos invocadores de su 
nombre conturban su ánimo con la rebelión atroz, encaminán­
dola al punto mismo que la Soberana habita! Cuando el Pre­
tendiente activa mas y mas su guerra en España, y  cuando el 
Portugal, ademas de brazos, necesitaba apoyar el trono espa­
ñol con la consolidación perfecta del sistema constitucional, es 
cuando los carlistas siembran nuevas discordias!

Bárbaros y encubiertos déspotas, aunque por otra parte bien 
conocidos, mirad la prudente apatía de los pueblos á quienes 
pretendéis alucinar, y  advertid cuánto os aborrecen en la mis­
ma celeridad con que vuelven abórden apenas os aparta is ; co­
noced cuál es la virtud y  patriotismo de ios portugueses de 
quienes queréis abusar diciéndoles que son hombres l i b r e s , y  
conduciéndolos como reses de vuestro mal adquirido rebaño.

La teoría de nuestros ,principios es por extremo simple: nin­
gún portugués es señor de otro , ni puede serlo de todos los 
portugueses: estos pueblos constituyen nación , y  toda la na­
ción que no quiere viv ir en la barbarie , forma su pacto so­
c ia l, y  lo reforma cuantas veces le conviene: Portugal tuvo un 
pacto que los siglos carcomieron, y  lo reformó en 1822: una 
facción doméstica y  una invasión extrangera en el pais lim í­
trofe , destruyó la marcha de dicho pacto ; pero la nación le­
gítimamente representada en Córtes protestó contra tab deten­
ción^ todo cuanto medió fueron abortos, y  aborto es la Carta 
de 1826, de grato pero ilegál origen: luego él pueblo que re­
clama los efectos de aquella protesta y  restablece su pacto , se 
corona con la legitimidad y  buena f e ; y  cuantos á esto se opo­
nen se hunden en el abismo de in fam ia , de tra ic ión , de v i l i ­
pendio. {Diario do Governo.)

ESPAÑA.

Soria 21 d e  Agosto.
La nueva facción que ha aparecido á las inmediaciones de 

Sigiienza, y que en el dia recorre los distritos de Miedes y  A l- 
bendiego, se compone de 20 malos caballos y  50 ó 4O infantes 
vestidos de paisanos. Según unos, es capitaneada por tres cate- 
diáticos del colegio de S. Antonio de aquella c iudad, y  hay 
quien dice que per un teniente coronel: sea como quiera, h a d a -  
do ocasión á -que las autoridades principales de esta provincia 
hayan tenido una larga conferencia, de cuyas resultas han sa­
lido 50 caballos de Hacienda pública y  12 salvaguardias en su 
persecución , y  á  esta fuerza se nos ha asegurado también que 
se unirá parte de-la que guarnece la v illa  de Almázan.

I udiera suceaer que en lo sucesivo sufra interceptación la 
correspondencia publica-, si el objeto'de la facción es obrar in ­
dependientemente por sí sola; y  asi la medida de estas'auto íi- 
cludes., oportuna siempre y  previsora-, será secundada con celo 
y eficacia de parte de -los encargados de d ir ig ir aquella fuerza, 
cuyo inteiés principal está , á nuestro modo de v e r , en que es­
ta nueva facción no tomeincremento y  se organice. Persiguién­
dola en el dia sin cesar, dos encuentros bastarían para redu­
cirla á la mas completa nulidad. (£ .)

í d e m  25.
Ayer a las êis de la tarde no habia noticia de que la fac­

ción expedicionaria al mando de Zariátegui h aya hecho mo­
vimiento según parte del alcalde del B urgo ; tiene el cuartel 
general en Espeja, y  siguen en los mismos acantonamientos. La 
junta carlista en Q uintanar, desde donde continúa pidiendo fit 
contribución del diezmo, excusado y  demas. E l coronel M ir 
ha debido d irig irse sobre Burgos, según dice el paisano jque- 
en busca de él se mandó ayer. El Exorno. Sr. capitán general , 
de este distrito oficia desde Fresnillo al comandante de armas., 
previniéndole reúna todas las raciones que sea posible de toda 
clase, y  le avise de haberlo verificado.

Hé aqui copia literal de la circular que ha dirig ido la fac­
ción á los pueblos, inclusos los del valle de Yaideavellano y
demas de las inmediaciones de esta ciudad.

«Comisión especial de recaudación de fondos dél í le a l Era­
rio. mCada justicia dará ia orden al diezmero mayor de cada, 
parroquia conocido por excusado., para que en el término dé 
cuatro dias se presenten ante esta comisión con los frutes ó d i­
nero de este presente año,; como asimismo el ayuntamiento re­
mita á la misma una nota de Las contribuciones que .paga el 
pueblo.”

El oficio es fechado en "Quintanar .á 17 de Agosto., firm a— 
do por José Hernández Negrete., y .Francisco Fernandez N e- 
grete.

El Excmo. Sr. capitán general se ha sabido que pernoctó 
anoche eu la v illa  de Langa,, según parte del alcalde .consti­
tucional del Burgo de ayer 22.

Fin el Burgo se ha presentado un individiiGvde la facción, 
que dice lo hicieron juntamente con él seis m as, proceden­
tes de Chinchilla. Que por la tarde del Quintanar se aproxi­
maron como 23 infantes y  un escuadrón de caballería, proce­
dentes de la facción de Segovia,, y  que manifestaron iban rom 
socorro de los que habia-en'Q uintanar , por háber tenido notó- 
na se aproximaban dos columnas de.nuestras trepas por-la par­
te de Burgos. Que los enemigos continúan en sus posiciones*, 
naciendo muchos pedidos de raciones á los pueblos con encarga 
le  que se conduzcan á  Huerta y  S. Leonardo.

La junta carlista , según un paisano que llegó anoche de 
A rg a nza , se h a trasladado á Oí it orí a del P in a r , d onde ha n c n -  
trado 12 ó í  /¡. facciosos heridos, de resultas ole un encuentro 
]ue se dice Liaber tenido da .facción con la columna del coronel 
Mir. {Id.)

M olina  22 d e  Agosto.
La facción .de! Pretendiente al mando de Quilcz pasó .el 20 

el rio M artin con dirección á Muniesa y  pueblos limítrofes.: la 
caballería, cual informan al-comandante de armas de Cu tanda, 
camina hacia Segura y  pueblos inmediatos, sin duda para pro­
teger infantería y  observar los -movimientos de nuestro ejercito. 
Ei del centro se hallaba en el mismo dia en M oareal, y  .el ge­
neral Buereus en Cariñena. (Id.)

\ m *

J d em  25.

En-comunicación oficial del gobernador de Teruel se dice* 
que tres batallones de la facción del Pretendiente y  500 •caba­
llos llegaron á Escorigúela entre siete y  ocho de la mañana de 
ayer., no siendo extraño paseivel rio de Celia. Fiase oficiado hoy 
por tanto al Excmo. Sr. general en ge fe del ejército del centro 
que en aquel dia se hallaba en Monreal , indicando la p re­
cisión de que varíe de ruta el convoy que se está cargando 
en esta plaza para él mismo, y  debia trasportar ál referido Te­
rue l, cuyo camino aparece interceptado por da noticiaexprcsa- 
da. (Id.)

M ad r id  27 d e  Agosto.
S. M. la Reina Gobernadora se ha servido nombrar capi­

tán general de'Caslilla la Nueva al mariscal de campo D. An­
tonio Quiroga. Para igual destino en la provincia de C a j i l la  
la V ieja ai mariscal de campo D. José Rich ; y  ai de igual cia­
se D. Carlos Espinosa para la de L5xtremadura. Para segundo 
cabo de la capitanía general de Aragón ál mariscal de campo 
D. Santos San M igu e !; para igual destino en la de Valencia 
al brigadier D. Gregorio Piquero. Y  para la comandancia ge­
neral de la provincia de Segovia ai-coronel D. Jav ier Azpiraz, 
Diputado á Coates.

TEATROS.

PRINCIPE . h a  Cruz d e  Oro  , comedia en los actos ,'trad u ­
cida del francés. P ad re  é  Hijo , pieza en un acto, traducida
del mismo idioma.

En la noche del 25 se puso en escena por primera vez una 
comedia titu lada , como decimos arriba , La Cruz d e  O ro ; ya 
que está de D ios, decíamos nosotros, que en estos t iem p os  to ­
das han de ser cruces, vale mas que sea de oro, porque-al fin 
y al cabo siempre será mas ligera , y  será igualmente m ayor su 
valor específico. Pero en esto , vive Dios que n o s  engañarnos; 
porque la t a l  cruz bien pudiera ser de pinoso de acebnche por 
su escaso va lo r; y  muy poco peso debe hacer en la  balanza li­
teraria.

Una muchacha atolondradav, coquetuela y  sensible; un her­
mano apalabrado con otra damisela lugareña; un pobretou w> 
menos sensible que la muchacha , con un chitdoJan grande co­
mo su sensibilidad , y  una timidez m ayor que el ch irla ; ynpor 
último un sargento valentón , honrado y desinteresa do,-sen «las 
figuras que componen este cuad ra , en que no interviene nin­
gún poder aristocrático, ni es la escena en algún palacio dera­
d a , ni en ningún oscuro panteón á guisa de drama romántico; 
no señor; el primer acto pasa en las-cerca nías de un pajar., alar­
de está alojado el joven sensible-, lo que tal vez indica que la. 
paja excita y  promueve la sensibilidad^ ó que-es la enseña de 
los que están adornados de esta preciosa cualidad , pues todo 
puede ser en estos aciagos tiempos. El segundo acto pasa.¿d ra­
so , presidiendo la escena un molino iiicansab*e;y mn 'fraitdoNO 
emparrado, y  hay' un cuarto donde s e -e sco n d e jo v en  s e n s i ­
b l e . , que es ya teniente, y  oye la declaración de amor cierno 
de boca de C atalina, que si nosotros da ¿hubiéramos oido , nos 
hubiéramos muerto de gusto, y asi acaba la comedia, dándose 
los amantes las manos, y  cargando con la cruz del matrimo­
nio un si<es no es mas pesada que la de oro, que devuelve el 
galan á  la dama.

3mi querer hemos indicado el argumento , que reducido es­
ta á un muchacho que aborrece á los hombres, y  se resuelve á 
servir en el ejército en vez de uno de estos porque oy e llorar 
á una hermana del soldado, linda como una perla ; y  se va y



vuelve; y cu a ii Jo  vue lve , es j a  tenieule , y  está t r is te , y  la 
muchacha le empieza á enamorar , y  él se muestra sensible otra 
vez, y  se entienden, se exp lican , y . . . .  y . . . .  y  se acabó.

Creemos que el autor de esta comedia es A lele  s v  l i l e , que 
la tituló C ath er in e  , ou La Croix d'Or.  Si no tuviese otras obras 
con que formar su reputación l i te rar ia ,  no seria esta cosa ma­
yor;  pero no es a s i , y  la Cruz d e  O ro  es quizás la mas débil 
de sus producciones. El acto primero ofrece mas Ínteres que el 
secundo, y  hace esperar algo mas de lo que sucede. El gran 
defecto que nosotros hallamos en la pieza en cuestión , es el de 
adivinarse su desenlace desde el p r inc ip io ,  destruyendo de este 
i nodo la i lusión del espectador, que siempre debe conservarse; 
de aquí creemos procede el mal éxito del drama que acabó su 
carrera entre algunos tibios cíncheos, y  a lgunas aun mas tibias 
palmadas.

La traducción nos ha parecido descuidada; con una poca 
mas de corrección creemos que hubiera ganado mucho, sobre 
todo el acto primero. En la ejecución ha manifestado la señora 
Palma sus disposiciones naturales y  su ap licac ión ; procura im i­
tar  los buenos modelos en su a r te ,  y  entre ellos á nuestra su­
blime M ati lde Diez , y  quizas a lgún dia pueda f i g u r a r  d ign a ­
mente al lado de las primeras actrices. El Sr. Luna (lió el colo­
rido conveniente 3 I papel de Auster l itz ,  caractenzundole peí — 
fectamente: el Sr. Mate desempeñó bien el su yo ;  en cuanto^ al 
Sr. D iez, nos parece que no está en su cuerda la parte del jo­
ven Carlos.

Hablemos ahora de la otra novedad puesta en escena la no­
che del 25. Si su mérito literario 110 es mucho mayor que el 
de la Cruz,  d ivierte por lo menos y  hace reir de lo lindo. Su 
argumento no ofrece grande mteies, ni hay  en ella n ingún ca­
rácter nuevo, pero presenta la circunstancia de desempeñar un 
actor dos papeles distintos , y  de aqui el título P a d r e  c  J l i fo .  
Creemos que sin esto perdería todo su mérito la p ieza, pues 
aunque no carezca de gracias y  de situaciones cómicas, no encon­
tramos en ella nada de notable sino es esta circunstancia de 
representar un mismo actor los distintos papeles de padre é 
hijo. En su ejecución ha estado m uy feliz el Sr. L u n a ,  ora 
como fatuo y  melindroso petimetre, ora como anciano honra­
do y respetable. Digno es de nuestros e logios, y  de los ap lau ­
sos del público. La Sra. Palma hizo una interesante huérfana. 
El Sr. Mate caracterizó bien un estudiante enamorado, aunque 
a lguna  vez le fue infiel la memoria; y  por último , la Sra. L ló­
rente y  e! Sr. Diez desempeñaron muy bien sus respectivos pa ­
peles de vieja verde é in tr ig an te ,  y  de joven aturdido y  enre­
dador. La traducción nos ha parecido bien.

Antes de concluir este artículo no queremos dejar sin con­
testación una. alusión manifiesta que se hace al que esto escribe 
en el folletín del número 475 del P a t r i o ta . En un artículo d i ­
r ig ido  todo él á encomiar á la Sra. Samaniego , y  á decir­
nos que es la actriz por excelencia, añade el panegir ista «qu e  
el público manifestó á dicha Sra. Samaniego la justicia que 
hace á su innegable mérito con repetidos aplausos, á pesar de 
no haber faltado quien hubiese querido empeñarlo por un mez­
quino espíritu de partido contra lo que sus mismos corazones 
s ie n te n ;” y  mas abajo repite : «que  al  principio de la tempo­
rada hubo un cortísimo numero de sugctos que intentaron os­
curecer la merecida reputación artística de que goza la misma 
Sra. Samaniego.

Sin respuesta habíamos pensado dejar esta alusión clara y  
evidente á las opiniones que con absoluta franqueza é inde­
pendencia hemos em it ido , á no habernos manifestado el a pre­
ciable literato encargado de la parte de teatros en el P a t r i o ta , 
que aquel artículo se ha insertado sin su notic ia ,  y  aun por 
persona extraña á la redacción. Sea corno q u ie r a , debemos m a­
nifestar por segunda vez al embozado articulista que jamas 
hemos obrado por mezqu ino e sp ír i tu  d e  p a r t i d o ; que nuestros 
elogios como nuestras críticas son dictadas siempre por nuestro 
íntimo con vencimiento, jamas por espírit u a lguno de pandi­
lla. Convénzase de que las alabanzas exageradas y  fuera de 
tiempo son mas perjudiciales que provechosas, y  que si tan 
bien cimentada e<tá la reputación de su proteg ida, no habrá 
menester de sus pródigos encomios, porque mal augu ra  siem­
pre el público del que en defensa de una causa emplea desme­
surados elogios y  usa de imprudentes diatribas.

Atrevimiento nos parece ademas querer asegurar lo que p a ­
sa en los corazones de cada c u a l ;  asegure el articulista lo que 
pasa en el suyo , y  no se meta á investigar lo que piensan los 
domas. Nosotros respetamos el derecho que tiene para emplear 
sus alabanzas merecidas ó no , que eúo no es del caso; respete 
él igualmente el que nosotros tenemos para emitir  nuestras opi­
niones agenas de todo influjo ex tr añ o ,y  para dispensar del mis­
ino modo nuestra aprobación que nuestra crítica , siempre de­
corosa y  templada. Declaramos en fin , que esta será la última 
vez que entremos en semejantes contestaciones, que nada inte­
resan al púb lico , y  á las que se les da con esto una importan­
cia que jamas debieron tener.

V A R I E D A D E S .

M a n u fa c t u r a s  y  e s t a b l e c im i en t o s  i n du s t r ia l e s  e n  Egip to .
L* opinión de la Europa , por mucho tiempo extraviada acer­

ca de M ehernet-A lí ,  vuelve y a  á rectificarse. El humo del ca­
non de Konia no oscurece y a  la vLta ni el en tend im iento ,y  es 
fácil desmontar al héroe del pedestal sobre el que le habia co­
locado su fácil v ic to r ia ,  y  pedirle cuenta exacta del uso que ha 
hecho de ella. Si en su propio pais y  á las orillas del JNilo eran 
en otro tiempo juzgados los Monarcas después de su muerte 
acerca de su conducta en v id a ,  pasó aquella edad, y los prínci­
pes de aquellas regiones nada tienen que temer ni en v ida ni 
€n muerte del juic io de los hombre;. El Monarca es aqui un 
j °l° terrible que manda á un pueblo de mudos; y habiendo 
as poblaciones perdido y a  el hábito de quejarse, no expresan 

211 deseos ni ruegos.
I erpetuo pudiera ser semejante estupor, si la Europa no levan- 

a ia  el grito en favor de aquellos pueblos cuya  lengua e5tá enca- 
jf inada , y  cuyo silencio de esclavitud ni aun puede servir de 
eccion á sus dueños. Preciso es pues que la Europa se revista 

C.e ju d ic a tu ra ;  que ejerza esta a lta  censura , única que pne- 
( e modificar su absoluto despotismo.'Seria m uy  extraño que to- 

los gobiernos europeos se hallen sujetos á una v ig i lante  ins­
pección, á veces perseguidora , y  que los déspotas musulmanes 
> sustrajesen á todo registro , y  mucho mas cuando 110 se per- 

y a  la indiferencia acerca de ío que pasa fuera de nuestro 
j comercio ha establecido cutre las naciones tal coticen—
•raciou y  unidad t a l ,  que el gobierno de un p a i s ,  según sea

bueno ó mulo, puede hacerla; venta jo.a ó fanc , tas ;  los límites 
de la poli tica se han extendido mucho mas allá de las cuestio­
nes interiores; el equilibrio europeo no es y a  mas que una pa­
labra ; debe rehacerse sobre diferente base, esto es, la de d e s e n -  
rop izar .  De este conjunto de intereses que se cruzan resulta 
que cada nación tiene un derecho de inspección, por de*á;loasi, 
sobre las demas, y  mucho inas con respecto á razas tardías ó 
interiores, á quienes se tiene que educar.

Por mucho tiempo han resonado las glorias de Mehemet- 
A l í  diferentes clarines laudatorios; y  excitada nuestra simpatía 
hacia el bajá por sus irreflexivas aclamaciones, podría excusar­
se con lo brillante de ciertos gloriosos recuerdos. Parecía que 
Mehernet-Alí estaba destinado para llevar á cabo lo que N a ­
poleón 110 tuvo tiempo sino para preparar , y  que era el gran 
cosechero que venia después del gran sembrador; pero es inúti l  
que se prolongue el error, y  es necesario que se escuchen a lgu ­
nas voces que disuenan en el gran concierto de alabanzas. Es 
maravillosa la infatuación de nosotros los franceses por todo lo 
nuevo que se presenta en el mundo y  el quijotismo revoluciona­
rio que se roza con lo ridículo y  nos induce tan á menudo en 
error. La palabra n o v e d a d  nos acarrea un vért igo , y  110 bien 
creemos d iv isarla donde quiera que sea, cuando ya  empezamos 
á palmotear. ¡ En verdad que ganamos mucho con tan irre l le-  
sivo entusiasmo!

¿N o hemos sido nosotros los que hemos puesto en el rostro 
de Mehernet-Alí la falsa máscara de civilizador y  regenerador 
de! Egipto? Pues b ien , nosotros mismos se la arrancaremos, 
pues tenemos la mayor facil idad para cambiar de rumbo : la ac­
ción es entre nosotros igua l  á la reacción; y  lo que se canoniza 
h o y ,  se anatematiza sin andarse en repulgos al siguiente dia. 
Sabido es que habiendo encontrado cuando subió al trono d iv i ­
dido el terreno de Egipto entre los beyes mamelucos y  las mez­
qu itas ,  les desposeyó en gran parte de é l , y  en el dia se ve con­
centrada en sus manos toda la propiedad territorial ¿pero qué 
uso ha hecho de esta posic ión, única en el mundo en que 
puede hallarse un Soberano, dueño de todas las fuerzas mate­
riales de un p a is?  La miseria y  despoblación, resultado defini­
tivo , contestan harto c laram ente , probando que se ha servido 
del Egipto con miras de monopolio, de baja ambición y  de 
egoísmo; y  que tan indiferente hacia la población árabe como 
los antiguos beyes, le ha quitado la corta felicidad que estos, 
afirmados en el pais y  adictos á él mediante una larga posesión, 
dejaban á los pobres fellahs. De esta suerte posee todo el E g ip ­
to un solo hombre y  le da en arrendamiento bajo condiciones 
duras é impuestos excesivos á los que son sus naturales posee­
dores.

Se ha hablado mucho de la industr ia  que ha introducido el 
bajá , de las felices innovaciones que debían enriquecer al pais, 
y  de la enseñanza de las ciencias instalada por él. Considera­
remos desde luego lo que el bajá ha  hecho por la industr ia  , en 
lo que como en lo demas podemos observar que siempre le han 
guiado su ínteres ó su vanidad. El gran defecto de hombres 
tales como el bajá , es el de creer que nada puede haber que se 
les oponga , de modo que  cuando se les pone una cosa en la ca­
beza es preciso que se rea lice , no solo sin miramiento á las po­
blaciones , sino á despecho también de cuantos obstáculos pre­
senten las localidades, climas y  temperaturas. El Egipto es un 
pais agr íco la , y  como con mucha razón se le l lam a, la mas 
l inda casa de labor del m undo ; pero desde que ocurrió al bajá 
hacerle un pais de manufactura ¿qu ién  se hubiera atrevido á 
resistir á su voluntad omnipotente? El terreno no presenta ac­
cidentes locales, carece de torrentes; el calor obra sobre las ma­
deras mas d u ra s ,  y  el polvo penetra y  deteriora las máquinas, 
¡qué importa! Habrá manufacturas y  máquinas francesas ó in ­
glesas : esto basta para que en toda Europa se proclame al bajá 
por eminentemente civilizador.

Como quiera que sea, pasaremos en revista todos los estable­
cimientos iudustriales que ha fundado , y  valuaremos su im ­
portancia y  productos anuales. Se cuentan en el dia en Egipto 
50 fábricas de algodón que producen en años regulares 2009 
piezas de algodón, en las que el gobierno reporta un beneficie 
de seis piastras en cada u n a ;  las manufacturas de telas de hilo 
producen un millón de piezas angostas y  50$ piezas anchas; 
pero debe creerse que su beneficio no sea considerable, pues 
acaba el v irey  de de ádirse á abandonar su monopolio; fuera 
de que se ha reduc id> mucho este ram o, sacrificándolo a l del 
algodón.

El principal establecimiento de esta clase que debe el E gip­
to á M r. J u m e l ,  el mismo que le ha dado el del cultivo del 
algodón , es la manufactura de Boulak en el Cairo conocido con 
el nombre de la M alta .  En ella operan 40 oficios diferentes por 
medio de 1 4  c i l indros , á los que comunica el movimiento un 
aparato t irado por ocho bueyes. Doscientas máquinas de tejer 
algodón movidas por una bomba de fuego llevada de Francia 
fabrican batistas , cambrais y  muselinas. Se estampan anual­
mente mas de un millón de telas in d ianas ;  pero en general es 
defectuoso el estampado y  poco sólidos los colores. A  la misma 
manufactura están anejos diferentes obradores de ebanistería, 
fundición de m áqu inas , grabado en m adera ,  torno , y  en una 
p a lab ra ,  de cuanto en ella se necesita, formándose all i  obreros 
destinados á ir  á componer, bien ó m a l ,  las máquinas de todas 
las manufacturas de Egipto. Cerca de la M alta  h ay  una fábri­
ca de paños, que empezó en 1018 con ensayos desgraciados, 
pero que renovada y  d ir ig ida  por obreros de Languedoc, t ra ­
baja en hacer con lanas de M e iu ic l i , Dzirgeh y  Fayoum te j i ­
dos, que no obstante su mala ca l idad , son bastante buenos 
para uniformes, y  en el dia  da unas 1800 piezas al año.

En Damanhour hay  una fábrica de paños y  capotes para 
el ejército de calidad ordinaria , pero de buen uso, y  puede 
calcularse que da al año 120$ varas de paño. Las lanas de 
Egipto no son por otra parte m uy á propósito para tejidos 
hermosos, porque el polvo nitroso de que están impregnadas 
las pone duras y  secas., y  tienen mas de dos terceras partes de 
merma antes de poder tejerse: por lo cual h ay  que emplearlas 
en concurrencia con las lanas de Túnez, España y  R us ia ,  que 
se llevan á mucha costa. Las sederías son una de las especula­
ciones, acaso la mas ventajosa de las que ha intentado el bajá, 
cuyo carácter emprendedor no retrocede ante ninguna de estas 
importaciones exóticas. En 1819 estableció una lúbrica en el 
Ca iro , cerca de la plaza de Birket-e l—f il. Llevó de. Constanti— 
nopla armenios capaces de hacer tejidos de seda y  oro , como 
los que se fabrican ea aquella ciudad y  en las Indias: este en ­
sayo ,  m uy en el gusto del pais, tuvo buen éx ito , y  se cni-^ 
pican 568 oficios para los tejidos de seda, oro y  algodón.

En 1855 se pusieron en acción 70$ kilogramos de seda: es­
tos tejidos son hadante tupidos, y  sus dibujos de buen gusto:

los colores tienen brillantez, pero poca firmeza. Una fábrica de 
papel .,e ha desgraciado, y  en el dia está abandonada : la fábri­
ca de productos químicos, encargada á un francés, M r. H a y -  
m e , ha tenido mejor resultado, y  suministra á las diferentes 
manufacturas del virey las sustancias que ncceútan para los 
tintes. Tal es poco mas ó menos el estado de las fábricas de in ­
dustria extrangera en Egipto. Puede contarse, en cuanto es 
dable combinar en la anarquía administrat iva que reina en. el 
p a is ,  y  los datos de los viajeros mejor informados, que en los 
hilados de algodón hay  mas de 5$ talleres: que los de tejidos, 
que llegan á 5 0 0 ,  dan en un invierno 2 1 4 5  varas a l d i a ,  y  
4h75 en verano , y  que este producto puede aumentarse en una 
quinta parte , cuando menos, con inas v ig i lanc ia  de parte de 
los gefes que inspeccionan á los obreros, y  sobre todo con inas 
regularidad en el pago de estos, que llegan á 55$ , y  que á ve­
ces tienen que aguardar un año entero su salario. Por otra par­
te ,  la compra de telares y  utensilios empeña al Gobierno en 
gastos considerables: la excesiva sequedad del aire perjudica á 
las maderas mas duras ,  que 110 se consigue conservar por m u­
cho tiempo en buen estado sino bañándolas continuamente en 
a g u a :  el polvo sutil de que la atmósfera está de continuo recar­
gada se introduce en los encajes, gasta el m eta l ,  y  afloja las pie­
zas mejor ajustadas.

Los obreros del pais de n ingún modo pueden reparar estos 
estragos, y  el Gobierno se ve á cada paso obligado, so pena de 
suspender sus tareas, á llevar de Europa nuevas máquinas, que 
perecen á menudo sin haberse usado de el las ,  por 110 haber 
un obrero capaz de armarlas. En cuanto á las de vapor , es pre­
ciso u sa r , en un pais que carece de combustibles, del carbón 
de piedra que se lleva de Europa á mucho coste, y  aun h a y  
que suspender las tareas cuando los vientos contrarios retienen 
los buques que conducen las provisiones. Añádase á todo esto 
la negligencia de los comisionados, y  sus tendencias concusio­
nar ias ,  y  por últ imo, la facilidad con que se sacan de las ma­
nufacturas para soldados á obreros, de quienes á fuerza de tiem­
po y  de trabajo se habia conseguido que comprendiesen las 
operaciones de la fábrica, acaba de tener la inlluencia mas fu ­
nesta sobre estos establecimientos.

Pero las fábricas, como acertadamente dicen M r. de C ada l-  
vene y  Mr. Brcuvery en su obra sobre Egipto y  S i r ia ,  de la 
que hemos tomado estos útiles datos, y  cuya  exactitud pode­
mos conocer los que hemos visto los misinos países y  las mis­
mas cosas, las fábricas son para el bajá otros tantos teatros, 
adonde de tiempo en tiempo pasa á distraerse. No bien se pre­
senta , cuando todas las ruedas andan , y  todas las máquinas se 
ponen en movimiento. Esto hace ru id o , y  da diversión. La S i ­
r ia  por sus ^accidentes de terreno, sus cascadas naturales y  su 
c lima, seria mucho rnas á propósito para manufacturas , y  con-* 
vendría trasportar para ellas los productos del Egipto ¿  la S i ­
ria , que los de esta á aquel. La cosecha de la seda es m uy abun­
dante en las costas y  en el L íbano , y  se multiplican los plan­
t íos: la fábrica de seda e^tá m uy d iv id id a ,  y cada dueño do 
un campo de moreras tiene su fábrica particu lar  en el carnpo 
mismo.

Se suponía que Ibrahim-bajá  proyectaba el reunir diferen­
tes establecimientos, y  llamar jornaleros de León y  de I ta l ia , '  
lo que seria aplicar á la Sir ia  el régimen de monopolio quo 
grav ita  sobre e| Egipto. Todavía no se ha intentado su ejecu­
ción , contentándose con enormes impuestos, con reducir las po­
blaciones revoltosas de las montañas, eon echar á los drusot da 
sus aldeas, y con incorporar en el ejército á esta hermosa po­
blación para enriarla á morir en los desiertos de Ilcdjaz. Pero 
volviendo al Egipto hay  un cu l t iv o , que es el del a ñ i l , que da 
años á esta parte se ha extendido mucho en el Delta. Todos los 
años se hacen en la mayor parte de los terrenos hasta siete cor­
tes de esta planta, cuyas hojas están bien desarrolladas y  m u y  
provistas de principios colorantes. Acaban de establecerse diez 
fábricas para la preparación del a ñ i l ,  d ir ig idas por algunos in ­
dios llamados á Egipto para instru ir  á los árabes. La cosecha 
anual puede subir á 125$ kilogramos, cuya  sexta parte se re­
serva para el consumo del pais. El añil es una de las produc­
ciones extrangeras que inejor han surtido: la cochinilla y  el 
café se han desgraciado, y  el v irey  ha renunciado á ellas del 
mismo modo que á los árboles de raiz vert ica l,  que no p renden ; 
bien en el terreno de Egipto.

La cria de gusanos de seda es activa ; está encargada al  cu i­
dado de mas de 500 años venidos de S i r i a , y  su producto as­
cendió en 1855 á 15$ quilogramos. Se pueden graduar  en 5 m i­
llones los pies de morera plantados en Egipto. Habiéndose sa­
crificado el cultivo del lino al del a lgodón , su producto anual, 
que llegaba en otro tiempo á 100$ qu ilogramos, se encuentra 
reducido á 4 $ ,  que el bajá conserva para las urgencias de sus 
fábricas. Lo mismo sucede con el cáñamo, cuya  cosecha se con­
sume toda en el servicio de la marina. Hace años que el bajá 
mira con predilección el algodón llamado j u m e l  6 m ah o , por 
los beneficios que le reporta su producto que aumenta su te ;o- 
r o ,  y  constituye gran parte del éxito de las empresas de M c -  
hemet-Alí. Conocido es el origen de tan importante descubri­
miento: unos cuantos pies de dicha planta vegetaban ignorados 
en el jardín de un turco del C a iro ,  llamado M ah o , y  sietulo 
Mr. Jumel el primero que reparó en ellos, comunicó al bajá el 
partido que podia sacarse. El bajá no se descuidó en apro­
vecharse de este av iso , y  los primeros plantíos que en Í8 2 l  
produjeron 947 qu intales , llegaron á producir en 1825 casi 
150$. Desde aquella época ha disminuido conocidamente la co­
secha de algodón, y  en 1825 no llegó sino á 6$  qu intales , lo. 
que puede atribuirse á la expedición de Sir ia  y  á la despobla­
ción de Egipto. En 1826 se plantó una nueva especie de a lgo -  
don de hebra larga (Sea-Island); pero no es tan apreciada como 
el jumel en los mercados de Europa.

Deben también contarse con estas manufacturas importan­
tes otras cuantas de segundo orden , tales como una fábrica de 
azúcar en una aldea de F ayoum , Beit-Mehemet-el-Konfour, 
adonde se llevan de los contornos las cañas destinadas á con­
vertirse en cogucho, y  surt ir  inmediatamente á la fábrica de 
refino Ramaroum. Este establecimiento e; de los mas misera* 
fes; dos informes cilindros de madera, puestos en movimiento 

por un búfalo, medio estrujan las cañas, cuyo jugo se recoge en 
un medio barri l metido en tierra. Desdedí pasa d dos ó tres cal­
deras de cobre,colocadas, como todo el mecanismo, en una cho­
za de hojas de palmera, donde apenas se puede estar de p ie , ni 
sufr ir  el humo, que obliga d salir cuanto antes de ella.

La fábrica de relino establecida en Ramaroum bajo la d i ­
rección de un maltes, es superior en clase de establecimiento á ;  
la fábrica ; mas la absoluta prohibición del bajá de emplear eu 
el refino la sangre ui la3 materias animales, como impuras y



proscritas en e! Alcorán* hace tan inferiores los productos* que 
el comercio del Cairo prefiere las de peor calidad de Europa. 
E*te establecimiento de retino dio en sus principios , y proiue- 

' lia para lo sucesivo excelentes productos ; pero la desgraciada 
p r o h i b i c i ó n  ha detenido los resultados de este ramo de indus­
tr ia .  Hay también en Fonah, á la embocadura del canal de 
Alejandría, una fábrica de fess 6 tarbouchs, que son unos 
gorros á imitación de los de Túnez. Estos gorros, tejidos de 
lana de España y elaborados por tunecinos, igualan en calidad 
á los de las fábricas de aquella ciudad , y 110 desmerecen de ellos, 
sino con respecto al tinte: se hacen unos Í4O gorros ai dia.

La nueva fábrica de salitre por evaporación al aire libre, 
ha llegado á ser un ramo importante de riqueza para el bajá. 
Mr. Baffi, químico romano , introdujo en el año de 1854 'esta 
industria, solo hacedera bajo el sereno cielo del Egipto, y á la 
cual surten de alimento inagotable los montones de escombros 
deque está el pais cubierto. En pocos años se establecieron igua- 
les'fábricas según su método en Ilermópolis, el antiguo Cairo, 
cerca de Salfckarah , y en otros varios puntos. Estas fábricas 
las constituyen largas paredes de albañilería sobre un terreno 
inclinado; las tierras en que ha de operarse están en la parte 
superior; y 'agitadas con el agua, que cargada de salitre pasa 
sucesivamente á cada hilera de arcas ó depósitos purificándose 
cada vez inas, dan por último evaporándose sin mas auxilio 
que los rayos del sol, cristalizaciones ya muy puras. En el dia 
se cuentan en Egipto seis grandes establecimientos destinados á 
esta esplotacion , que producen anualmente mas de 203 quin­
tales de salitre* del que se hacen considerables envíos á Europa.

Hay otro ramo iriuy lucrativo que no se ha libertado del 
monopolio, y es el agua de rosa. En Fayoum es donde se cul­
tivan los rosales destinados para la destilación. Desde mediados 
de' Febrero se cogen cada mañana las rosas antes que salga el 
sol y mientras están todavía humedecidas coa el rocío* y  se 
las pone inmediatamente en el alambique para impedir que se 
sequen ó calienten permaneciendo por mas tiempo sin pasar á 
la destilación. Puede graduarse su producto anual en 4OO quin­
tiles de hojas, que dan casi 4^  libras de agua de rosa de dife­
rentes calidades. Solo el Gobierno puede hacer la cosecha de la 
rasa* que los cultivadores tienen que vendérsela á bajo precio.

Es innegable que el Egipto presenta en su suelo infinitos 
testimonios del genio -activo, emprendedor y aventurero de 
iMehcmet-Alí; él ha qüerido intentarlo todo, y probar de todo* 
persuadido sin duda á que solo su querer obraria milagros.

¿ Mas qué puede un hombre solo, por fuerte quesea* cuan­
do su pueblo no es el socio natural suyo, ni el instrumento 
inteligente de su obra? Asi es que el movimiento dado al 
Egipto es mas bien de agitación que de verdadero progreso: 
todas estas innovaciones anuncian un espíritu de priesa y de 
impaciencia, un ardor inmoderado dé gozar* como si no hu­
biese de tener heredero; todo sé emprende sin elección ni plan; 
se empieza todo , y 110 se concluye nada.

Le da al bajá, por ejemplo, la idea de construir una casa de 
monta; se le dice que podrá con el tiempo surtir á la Europa 
de los mejores caballos del mundo; inmediatamente se expide 
orden para que se construya por el mejor modelo, y  superior 
a cuantas hay ; y con efecto, se pone manos á la obra, y se 
construye. A poco después se presentan los obstáculos; falta el 
dinero , y es precisa la suspensión; sé vuelve á continuar mas 
tarde, para volverla á dejar; se hace á trozos, á pedazos; y  
los obreros, mal pagados, trabajan mal; los empresarios* para 
sacar mayor lucro, dan poca solidez á las construcciones * y 
cuando está la obra ya para concluirse, una parte de ella ame­
naza ruina. Guando se trató del portazgó, no hubo desde lue­
go suficientes brazos, ni bastantes barcas, ni suficiente piedra 
y  madera; el bajá calculaba ya los beneficios, y  todo aquel 
gran aparato paró en abrir un canal y  perder unos cuantos 
millones.

Toda la larga vida del virey está llena de estos abortos; y 
todo su poder, vacilante siempre entre la sumisión y  la rebe- 
lion, y agitado en direcciones opuestas \ no ofrece mas que os­
cilaciones, y es definitivamente un largo aborto. La misma 
política de Europa* mas conforme ya con los grandes intereses 
del Oriente, no le sostiene en sus pretensiones ambiciosas: quie­
re antes de morir feudalizar el Egipto para su fam ilia; quiere 
revivir en una dinastía hereditaria * de la que sea tronco. 
Sin meternos en leer en lo futuro, no nos parece el bajá un 
fundador de dinastía: hay cierta cosa mas solemne en tales 
fundadores: están casados con su pueblo, y tan identificados 
con los intereses del misino, que su elevación es un resultado 
natural, y el pueblo que los levanta sobre el pavés consagra 
con esto un hecho existente y positivo.

¿Ha pedido el bajá al Egipto y á los árabes el bautismo 
popular, que no ha faltado a los Sultanes? INo: está demasia­
do acostumbrado á inquietarse poco por su pueblo; á la Puer­
ta es á la que se dirige para fundar la dinastía* como si la 
Europa y la Puerta tuviesen tal derecho ó poder, y  como si la 
creación de un imperio pudiese ser el resultado de un baturri­
llo diplomático. La Puerta y la Europa sin duda pueden afian­
zarle en un tratado el derecho hereditario en su familia ; pero 
sabemos respecto á la Puerta con qué segunda intención, y 
respecto á la Europa con qué indiferencia. El bajá mismo, co­
mo para confirmar estas previsiones* dividiendo sus Estados* y 
dando la Siria á su hijo, y el Egipto á su nieto, parece que ha 
quendo legar á su país y á su familia una guerra de sucesión.

En dos palabras se compendia pues el actual estado del Egip­
to: miseria y monopolio. Una pueril vanidad, una ignorancia 
bárbara, un espíritu mercantil y de fisco han malogrado las 
miras, alguna vez superiores, del bajá. Dos veces victorioso, 
en una de los beyes y de la anarquía, y en la otra del Sultán 
mismo, ha dejado burladas las esperanzas de todo el mundo* 
y ha hecho odiosa la victoria, ¡Y  es asi como se funda una di­
nastía. Posible seria si no hubiera ya Providencia.

En cuanto á esta apariencia de civilización que tanto se 
uropal a ; a las numerosas escuelas que deben volver al Egipto 
los hermosos dias de los califas, no vale la pena de que se 
mencionen, y los que lo han observado saben á que atenerse. 
&011 otros tantos tablados en que charlatanes bien vestidos pe­
roran y alucinan; mas en cuanto a la  ciencia verdadera y 
á la educación no es mas que su sombra. Mehemet-Alí ha sa­
bido hacer dos partes de la civilización y de la barbarie. Ha 
quitado de esta las ideas de justicia, magnanimidad, grande­
za , religión , las ideas en fin que constituyen el temperamento 
de los Estados despóticos, y no ha conservado sino la parte 
odiosa, esto es, el desprecio de la vida de los hombres, la vio­
lencia , la astucia y  la codicia: de la civilización no ha toma­
do tino los medios mas prontos y directos de oprimir al pueblo*

una ciencia de organización y represión mas severa y de fisca­
lización mas extensa.

En la actualidad y  según noticias que acaban de recibirse 
reina el hambre en Egipto : habiéndolo invadido todo el cul­
tivo del algodón, ha producido la escasez de granos; pero lo 
mas horrible, si es cierto* seria el que estuviesen llenos los al­
macenes del Gobierno, y que el bajá logrero no los venda á los 
desgraciados fellahs sino á precios muy subidos. Place unos dos 
meses que se ha visto en Alejandría concurrir una multitud 
de hombres y de mugeres á una plaza de uno de sus cuarteles 
á comprar trigo que vendia el Gobierno, y aquellos infelices 
se estrujaban y luchaban por ser los primeros: ios vendedores 
les imponían condiciones duras, y si hacían algunas reclama­
ciones, los soldados les contestaban á latigazos y palos.

Continuamente se ve la triste escena de los fellahs alimen­
tándose con cardos á falta de otro sustento, y fui testigo en 
una ocasión de un lance que no es fácil olvidar. Cerca de una 
aldea á orillas del Nilo flotaba en las aguas un camello muer­
to; y la corriente le iba echando insensiblemente a la orilla. 
Una multitud de gente de toda edad y sexo lo aguardaba 
agolpada, y cuando el cuerpo podrido llegó se echaron sobre él. 
En un momento le hicieron trozos* llevándose cada cual una 
parte del iufecto animal, mientras los perros ahullando en der­
redor, aguardaban que los hombres desocupasen el sitio, y los 
buitres cernian sobre las nubes quejándose con lúgubres graz­
nidos de que se les quitaba su presa.

El Egipto ha producido mas que nunca; el baja ha sacado 
tesoros de é l, y los árabes están mas pobres que nunca. Posible 
es que este hombre haya tenido una misión en este mundo ; pe­
ro no nos alucinemos con esta pomposa palabra: ¿pues qué co  ̂
sa hay que no tenga su misión? No continuándolo, sino pro­
cediendo en sentido opuesto á cuanto se ha hecho* se consegui­
rá dar á este pais un poco de reposo y  bienestar, de que tanto 
necesita. Hay cerca de un palacio del bajá una aldea llamada 
Chonbrah , que, como todas las de Egipto* se compone de mi­
serables paredones de barro y estiércol dé camello, y esta situa­
da en el camino del Cairo. A lo largo de sus chozas se ha le­
vantado una pared de tierra que se ha blanqueado; de modo 
qué cuando el bajá va al Cairo no vea aquel espectáculo de mi­
seria.

Aquellos feos paredones y aquel pueblo en andrajos tras 
una blancura aparente es la itítágero, verdadera de la civilización 
de Egipto.—P, Grana!» (Le Temes.)

Academia de medicina y  cirugía de Barcelona.

En la ,sesiona literaria que celebró esta academia el dia 16 de 
Mayo del presea le año acoitdó publicar los dos programas si­
guientes con la adjudicación de otros tantos premios, que con­
sisten eo dos medallas de Oro de valor 520 rs. cada una, sien­
do el primero de aquellos, según la disposición testamentaria 
dé D. Francisco Salvá* Describir la puntual y  exacta obser-  
vacion de una epidemia ocurrida en España; y el segundo* 
que está al arbitrio de esta corporación académica* repitiéndose 
por lo mismo el del año anterior, Va concebido en los siguien­
tes términos: Del tifo castrense, su curación, y  de la policía 
medico-militar para evitar su desarrollo y  propagación.

Las memorias que se presenten sobre el primer programa, 
deben ser escritas en español; pero las que versen acerca el se­
gundo las admitirá la academia en latin * italiano * aleman, fran­
cés é inglés* dirigiéndolas francas de porte por todo el mes de 
Diciembre de este año al Secretario de gobierno D. Rafael 
Nadal y Lacaba, ó al de correspondencias extrangeras Dr. Don 
José Castells, previniendo que sin estas mismas condiciones no 
se recibirá en lo sucesivo memoria ni escrito alguno que venga 
dei interior del reino ó del extrangero.

Se previene á los profesores cuya letra puede ser conocida en 
la academia, manden copiar sus escritos de mano agena* ob­
servando las formalidades de ocultar su nombre en cubierta cer­
rada y demas de estilo académico.

Quedan excluidos dé entrar en el concurso los socios de nú­
mero, mas no los dé las demas clases.

Continúa el catálogo de las mejores estampas que se  hallán 
de venta en la calcografía de la Imprenta N acional.

VENUS Y ADONIS.

Es m uy graciosa é interesante la  com posición de este cuadro que pintó 
el célebre Pablo Veronés. A la som bra de un espeso grupo de laureles y 
otros árboles se ve sentada á Venus v e la n d o , y casi sin resp ira r, por 
no turbar el sueño de su querido A d o n is , quien se halla dormido y re­
costada la cabeza sobre las rodillas de la bella diosa* Esta tiene en la 
mano derecha un abanico para re fre sc a r le ; pero en m edio de este cu i­
dad o, vu elve  la cabeza al ladrido de un perro * que por haber v isto  ú 
oido á alguna fie ra , acude á despertar á su am o : el niño am or agarra al 
perro , procura detenerle y  apartarle de al 1 i con todas sus fuerzas. G ra­
bó este cuadro en P aris  M r. V iel (P .) con bastante franqueza é in te li­
gencia del claro oscuro. Tiene 16  pulgadas y 6 líneas de a lto , y 14  pul­
gadas y 9 líneas de ancho. P recio  antiguo 30 r s . , y  precio nuevo 20.

CÉFALO Y PROCRIS*

Otro cuadro m itológico pintado por P ablo  Vefonés con aquella fran ­
queza y buen gusto que se adm ira en todas sus obras. Céfalo disfrazado 
fu e  á v is ita r  á su m uger Procris con el ob jeto de probar su fidelidad: 
e l la , desconociendo á G éfa lo , se resistió  b a sta n te , aunque al fin se rin­
dió á sus in stan c ias , de cuyo d elito  tuvo después tal arrepen tim ien to  
que se retiró á los bosques. En ellos v iv ió  algún tiem po , pero Cefalo la 
hizo v o lv e r , y  e lla  le regaló un perro y un dardo que ten ia la virtud  de 
h erir  in falib lem ente de cualquier modo que se t ira s e : el perro fue des­
pués convertido en piedra. E l grabado de este  cuadro es del profesor 
P atas. T iene 16  pulgadas y  6 líneas de a lto , y  14  pulgadas y 9 líneas de 
ancho. Precio antiguo 30 r s . , y precio nuevo 20,

SAN BARTOLOME APOSTOL.

Pintó este cuadro el célebre R ib era  ( Jo sé )  con aquella va len tía  y  fu e r­
za de claro oscuro que le caracteriza. El Santo está  sentado y  en vuelto  
en un paño blanquecino con una mano en el p ech o , y la derecha le v a n ­
tada enseñando un cu ch illo , instrum ento de su m artirio . Se grabó en 
P aris este cuadro bajo la d irección de In g o u f con buen e fe c to , conclu­
sión y  brio. T iene 16  pulgadas y 4 líneas de a lto , y  1 3  pulgadas y 9 l í ­
neas de alto. Precio antiguo 30 r s . , y  precio nuevo 20.

BACO CORONANDO Á LOS BORRACHOS Ó BEBEDORES*

El inm ortal Velazquez (Diego) pintó este herm oso cuadro , donde cam ­
pea la franqueza y valen tía de su diestro pincel. En m eaio del lienzo se 
ve  uno que figura ser Baco sentado sobre un tonel de v in o , coronado 
de pám panos, poniendo otra corooa igual á la  suya á otro de la com ­
pañía que está arrodillado y  recibiendo con gran respeto el honor que 
se le d ispensa: los demas celebran este suceso bebiendo y  entregándose 
á la m ayor alegría. L e  grabó D. M anuel Salvador C arm ona, con inteli-- 
g en cia , gusto y  toque p in to resco , en que fu e  tan hábil este célebre 
profesor. T iene 1 5  pulgadas y  5 lineas de a lto , y  2 1  pulgadas y 9 líneas 
de ancho. Precio antiguo 34 r s . , y precio nuevo 30»

TCL CHARLATAN ó  SACAMUELAS.

E ste  cuadro tan  extrañ o  por su asunto como apreciab le  por la  propie­
dad de la escena que re p re se n ta , fue pintado por R oclaus (T< odoro)_ 
E l charlatán es tá sacando una m uela al p ac ien te : varios espec tadores 
presencian la o p era ció n , tomando cada uno mas ó m enos intereí ■. Sebre 
una mesa se v en  varios pom itos ó frasqu illos de esencias y a lgu a  os ins­
trum entos para a l iv io  ó curación de m ales. E l grabado de este cu¡ idro es 
del ú ltim o tiem po' del Sr. Carm ona. T iene pulgadas y  3 líneas de a l­
to , y 2 1  pulgadas y 7 líneas de ancho. P recio  an tiguo 34  r s . ,  y  precio 
nuevo 20.

SANTA CECILIA.

Obra del célebre pintor Guido R e n i , cuyo nom bre basta pal *a re­
com endarla. R ep resen ta  á la Santa tocando un vio lo n celo  y  can; tando 
alabanzas al Señor. É l grabado es de N osoret (Lu is). T iene 16  pul^ tadas 
y  6 líneas de a lto , y  1 2  pulgadas y  1 1  líneas de an ch o . P recio  ani iguo 
24 r s . , y  precio nuevo 16 .

S. JUAN B AU TISTA.

Este cu ad ro , pintado por el fam oso R ib e ra  (Jo sé) con su acostu, m - 
brada fuerza de p in c e l, representa á S. Ju an  sentado junto á un árb ol, 
y  entretenido con m ucha gracia en dar con la m ano derecha unas y e r -  
becillas á un c o rd e ro ; y en la iz q u ie rd a , levan tad o  el b ra zo , t ie n e  
una caña en form a de cruz. El grabado fue ejecutado en P aris  por He n- 
riqu ez (B. L .)  con em paste y brio d e b u ril. T iene 1 5  pulgadas y  3 lín eas 
de a lto , y  16  pulgadas y 4 líneas /de ancho. P rec io  an tiguo 28 r s . ., y 
precio nuevo 20.

SANTA MARÍA EGIPCIACA.

Otro cuadro apreciab le de R ib e ra  ( J . )  que represen ta á d icha Santa en 
una especie de g ru ta , sentada sobre una p ied ra , m irando al cielo con 
las manos cruzadas, en adem an de hacer oración. É l grabado está h e ­
cho en  P aris por P ierron  ( J .  A .) T ien e  1 5  pulgadas y 3 líneas de a lto , 
y 16  pulgadas y  4 líneas de ancho. P recio  antiguo 28 r s . , nuéVo 2 0 .

SAGRADA FAMILIA.

Para dar una Ventajosa idea de este cuadro basta decir que le  p intó  M u -  
rillo  con aquella g racia , suavidad y  tern ura que le d istinguen. L a g a r t í ­
sim a V irgen  levan ta  con el m ayor cuidado la punta de una saban iía  en 
que descansa dorm ido el niño Je s ú s , quien tien e la cáb ecita  recostada 
sobre una alm ohada. S. Ju a n  y  S. Jo sé  le m ira n , y  Contem plan -él du lce 
sueño del niño Dios. G rabó este cuadro en P aris  e l profesor R om anet 
conservando bastante b ie n  la  gracia o rig in al. T iene 14  pulgadas y £  l í ­
neas de a l t o , y 1 5  pu lgadas y  3 líneas de ancho. Precio antiguo 28 r s ., 
y  precio  nuevo 20. .......................................

BIBLIOGRAFIA*.
LECCIONES DE DERECHO ESPAÑOL

por D. V icen te H ernández de la R ú a  , doctor por la universidad de Sa­
lam anca. Se ha publicado la cuarta en trega  y ú ltim a del p rim er tom o. 
M archando por el cam ino com ún á las  publicaciones por suscripción , se 
ha observado que hasta tanto que los que pensaban suscrib irse no se 
han convencido de que en e sta  obra no se sale de la línea m arcada en 
el prospecto , y que es propiam ente un tratado elem enta l de derecho 
esp añ o l, p u ro , único en su c la se , no han querido honrarnos con su 
suscrip ción ; asi como tam bién  que de varias ca p ita le s , en las que ó no 
se ha dado com isión ó ha sido interceptada , á cada m om ento están  re­
clam ando la determ inación de un pu nto de su scrip c ió n ; para cu b rir  am­
bos objetos se han tom ado las m edidas necesarias y dispuesto  Continúe 
ab ierta  la suscripcí-on*

PRO VID EN GIA JUDICIAL.
P or e l juzgado tercero  de prim era in stan cia  de la ciudad de Gra­

n ad a, que está á cargo  de D. Torib io G utiérrez de < !ávied es, y por la 
escribanía num eraria de D. M anuel Facundo P iñ a , se siguen autos de 
testam entaría á los bienes quedados por fallecim ien to  de D. Bernardo 
A lvarez en tre sus herederos y  su v iu d a Doña M aría de las A ngustias G ó­
m ez , sobre haber com prendido en el in ve n tario , cuenta y partición  
mas b ienes que los qué pertenecían  al finado, cuyos autos fueron rem i­
tidos á dicho juzgado por la audiencia te rr ito r ia l, donde pendían , para 
su con tin uación ; y  á so licitud  de la Doña M aría sé mandó c itar y em ­
plazar á los parientes mas cercanos de D. Ju an  M anuel M artínez Carujo 
y D. Francisco Carujo y  A lv a re z , ya d ifu nto s, y  herederos del D. B er­
n ard o , por m edio del Boletín  oficial y de requ isitorias á los jueces de 
las v illa s  de Espinosa de la R ib e ra , reino de León y  obispado de Ovie­
do* y  de Sfc Lorenzo del B ierzo , junto á P o n ferrad a, de donde fueron 
oriundos el testador y sus herederos, por térm ino de ¿o  dias , para que 
dentro de ellos se presentasen en dicha ciudad y  ju zgad o , por sí ó por 
persona apoderada suficientem ente á  acred itar sus derechos y deducir 
las acciones que estim asen oportunas. Verificada que fu e  la inserción en 
el B oletín  oficial y rem esa de las req u isito rias , han sido cum plim enta­
das estas por sus respectivos jueces de prim era in stan c ia , que lo han 
sido el de la v illa  de Espinosa de la R ib e ra  b . Francisco  M an tilla , y 
ante Su escribano C ayetano G onzález de G e tifio , y el de la de S. Loren­
zo del Bierzo D. M anüel Criado F e r r e r , y  escribano Ju an  de Ochoa, 
quienes han hecho fijar en los parages m as públiccs los correspondien­
tes ed ictos, haciendo en ellos igual convocación ;  y com o hasta e l dia, 
no se haya presentado persona alguna á deducir sus acc io n es , y  deseosa 
la Doña M aría de u ltim ar la testam entaría con las form alidades que pre­
viene el d erech o , por ú ltim a vez ha Solicitado á su ju zgad o , y este ha 
mandado que se haga ex ten siva  esta  DOticia á todo el reino y sus islas, 
por medio de la Gaceta de M ad rid , como único periódico o fic ia l, por 
medio del cual se cita  y  em plaza á todas las personas que se crean in-r. 
teresadas en dicha testam en taría , para que dentro del citado térm ino 
se presenten á e l la , bajo el concepto de que pasado sin haberlo v e r if i­
cado les parará el p erju ic io  que haya lu gar.
 En Virtud de una del tribunal de com erd o  de esta plaza se cita y
em plaza á D. M ateo V ilan ova , para que en el térm ino de cinco dias 
contados desde la publicación de este a v isó , com parezca an te el propio 
tribunal á con testar á cierto traslado que se le ha conferido de la soli­
citud hecha por D. Jo sé  González P erez para la  adjudicación de créditos 
contra el E sta d o , depositados por aquel en poder de este en garantía 
de una operación de b o lsa ; apercibido que de no verificarlo  le parará 
e l perju icio  que h aya lu gar.

MUSICA.
En el alm acén de m úsica de C arrafa , calle  del P rín c ip e , h ay  una 

gran colección  de m úsica de lo m as selecto  y  de los m ejores autores: 
13  dúos de v io liti á 3 r s . : 1 3  dúos de v io lin , en 2  tom os fo lio , 2 0 : seis 
trios de HaydeU , 6 : nueve trios , 3 tom os en fo lio  , 15  : 18  auettos de 
v io lin  por P le y e l , 3 tom os fo lio , 2 0 : ocho colecciones de sinfonías de 
M ozart : 1 3  de H ayden , 1 3  de P le y e l y  19  de Varios au to re s, cada sin ­
fo n ía  de 20 á 30 h o jas , á 1 2  cuartetos de M ozart, 10 :  3 de Hayden 
l o ,  y  3 de P le y e l 1 0 :  P le y e l ,  1 3  sinfonías, 9 tom os fo lio , 40. La ópera 
del C alifa de B agd ad , 20.
— Terceto final del p rim er acto de lá Norm a para dos flautas á 10  rs. 
C avatin a tutto egioja de la Sonám b ula, para canto con piano á 6 rs., con 
gu itarra  á 5 , y piano solo á 4* (Todas las piezas sueltas de d icha ópera de 
B e llin i). Jo ta  aragonesa para piano ó guitarra á 2. E l fandango para id. 
á 2 : cada uno de los dichos para canto con coplas á 4. L a  primera parte 
y segunda del m étodo de piano de V ig u e r i, la ú ltim a edición á 34 cada 
un a: se hallarán  en el gran alm acén de m úsica de C a rra fa , calle del 
P rin cipe núm . i £ ,  con él him no de B ilbao por A lbeniz á 10 . M etróno­
m os de M aelzel á 160> y  retratos de célebres autores m úsicos.

TEATROS.
PRINCIPE. A  las ocho de la noche. Se pondrá nueva­

mente en escena el aplaudido drama, en cinco actos, dividido 
en ocho cuadros* que ha merecido la mayor aceptación en sus 
anteriores representaciones, titulado

M A R G A R IT A  DE BQRGOÑA*


